li 


EL  VOTO  DE  LOS  ANDES, 


Exmo.  Sr. 


Jfms  SoUmaycr  M. 


Si  alguna  vez  los  votos  de  un  pueblo  merecieron  ser  oídos  ante  el  trono  augusto  de  la 
Nación,  el  de  los  Andes  á  quien  tiene  el  honor  de  representar  la  municipalidad  que  suscri- 
be se  lisonjea  hoi  de  que  los  suyos  no  serán  menos  felices  en  hallar  tan  favorable  acó» 
jida  "  principalmente  cuando  se  dirije  Heno  de  confianza  á  un  gobierno,  que  por  su  pruden- 
cia ha  dado  las  pruebas  mas  evidentes  de  su  conducta  liberal  y  política;  causas  poderosas 
qúc  influyeron  desde  un  principio  para  aclamar  su  exaltación  a  supremo  mando.  Poseída 
de  estos  principios  la  municipalidad  de  ¡os  Andes,  se  anima  á  elevar  su  voz  a  vuestra  su- 
prema autoridad  (sin  temor  de  la  repulsa)  en  favor  de  un  ciudadano  a  quien  debe  soste- 
ner par  justicia  y  gratitud.  El  coronel  don  Manuel  Cortés,  Exmo.  Sr. ,  es  el  digno  objeto 
3?  nuestro  reclamo°  á  nombre  del  pueblo  que  representamos,  ^te  honrado  vecino  pata- 
ta ilustre,  ciudadano  pacífico  y  benemérito,  que  por  sus  grandes  virtudes  es  el  honor  de 
este  departamento,  el  ídolo  y  oráculo  de  estos  habitantes,  se  halla  hpi  según  noticias  ar, 
re íado  en  Z  capital,  á  causa  sin  duda  del  paso  dado  en  Aconcagua  el  20  del  que  espiro. 
A  a  verdad  señor,  el  pueblo  de  los  Andes  no  ha  podido  menos  que  cubrirse  de  un  pro- 
fondo  sentimiento  al  oir  una  noticia  tan  funesta  para  sí,  cuanto  es  el  afecto  y  predilec* 
con  0^  unamente  profesa  á  este  virtuoso  compatriota.  La  municipalidad  se  ha  visto  con 
ou"ca,on"odeada  por  todas  partes  de  fuertes  é  incesantes  reconvenciones  de  todos  .lo, 
ciudadanos  para  que  interponga,  y  eleve  sus  reclamos  á  V.  E.  en  favor  de  aquel  vecino. 
No  poden  ^desentendemos  de  una  petición  tan  justa  á  que  también  se  liga  nuestro  ínteres, 
v  al  haceío  debemos  espresar  á  VE.  con  la  causa  que  nos  impele,  los  motivos  ,f W  cu» 
tantias ^quT  conmovieron  el  espíritu   y  quietud   inalterable  de    este   modelo   de  la  paz. 

El  IntendenTe  de  la  Provincia  por  una  orden  poco  discreta,  mandó  salir  del  territorio 
do  su  mando  á  un  número  de  vecinos  honrados  y  beneméritos  sin  que  para  ello  prece» 
tomTmotivoqr temores  poco  fundados.  Estos  hombres  ofendidos  del  agravio  que 
fe  iLTnferia  injusticia,  se  retiraron  de  san  Felipe,  dejando  abandonadas  sus  familias, 
v  esoerlan  su  restitución  por  los  medios  que  les  proporcionase  la  fortuna,  fiados  pnnci- 
Límente  «  fe  pota  opinión  del  jefe  de  la  provincia,  por  cuyo  motivo  debía  ser  muí  corta 
S  puracion.  HiSoi/sentir  á  "todos  su  dura  persecución  y  en  estas  circuhstancms  lie- 
t.^n  "unas  en  pos  de  otras  las  fatales  noticias  de  que  el  gobierno  de  la  nación  se  ha- 
Í"brabsolutamenPt^  destronado.  Entonces  fué  cuando  los  perseguidos  por  este  gobierno  pro- 
tafSS  movimiento  los  resortes  que  estuvieron  á  sus  alcances:  ocurr.e  on  al ^co- 
IZl  Cortés  Para  que  les  ayudase  á  salvarse,  haciéndole  ver  que  sus  operaciones  no  eran 
^n  !a  el  goblino'nLional/puesto  que  ya  se  ^^^^^^J^^^^¿ 
a?U  nrovincia  á  quien  ya  desestimaba  la  opinión  pública.  Este  hombre  bondoso  com- 
de  la    provincia   a    qme     y  y  compatriotas,  procuró  ayudarlos  tratando  de 

presivo,  se  pusieron  en  dispersión    y  aunque    al    día   s  gu  ente  nuo  ¡  j     continuar 

Uable  jente,    pues    muchas   partidas  loa  buscaban  , ^  ™™^°  *     seguramente  hu- 
SUs  operaciones   por  no  poner    la  provincia  en  un  est ado  ^^tiMaO  q  g 

bíera  sido    sangrienta,  y  mucho  mas   porque  se  tuvoyanotia  de   que  eig 
pal    aun  se  ñafiaba     subsistente.  Con  este  ^U^J^^^^^J^^JSu 
paba  en  su  auxilio,  y  se  dinjieran  á  la  capital  a   esp erar  ajh   niejores   re  ^      ^^ 

del    gobierno  un  remedio  para  los  males  que  debían  sobreven» ,   y  ponéis 
venganzas  que  eran   consiguientes  ^nitraiá  la  suprema  justificación  de  V.  E. 

Por   esta  verdadera  y  sencilla  relación  se  Penetlf ™  *V"P™mdaJr   un    pas0  como    el 
de  las  causas  y  circunstancias  que  movieron  al  coronel   Cortea     a    dar  on M> 
que  dio,  no  contra  el    gobierno  jeneral  sino  puram ente  en  & vor  d *fc™  ^^^    |ste 
dos,    sin  ir  tampoco   contra  la  opinión   común   del  país,   ror  esio    ic   repu  r 


é>BU  \ 

pueblo  ajeno  de  toda  criminalidad,  y  se  atreve  á  interponer  para  con  la  suprema  autor> 
dad  el  pequeño  influjo  de  que  se  contempla  capaz,  á  fin  de  que  se  le  dispense  todo  el 
favor  y  consideraciones  á  que  es  acreedor  un  vecino,  y  un  patriota  como  don  Manuel  Cor- 
tés. Esta  municipalidad  espera  llena  de  confianza,  y  con  la  mayor  satisfacción,  que  sus 
reclamos  no  serán  desatendidos,  y  que  mediante  ellos  será  restituido  al  reposo  de  sus 
hogares  aquel  que  forma  por  ahora  el  único  objeto  de  su  interés.  V.  E.  dará  en  esto 
al  "pueblo  de  los  Andes  un  nuevo  testimonio  del  vivo  empeño  con  que  siempre  ha  pro- 
curado  satisfacer  los  deseos  de  cada  uno.  Asi  lo  esperamos  del  jénio  liberal  que  nos  pre- 
side, bajo  cuyos  auspicios  gozará  sin  duda  siempre  la  nación  la  mas  perfecta  felicidad  a 
que  puede  aspirar— En  su  virtud=A  V.  E.  suplicamos  se  digne  dar  oído  á  nuestro  recla- 
mo y  acceder  gustoso  á  la  gracia  que  en  él  se  pide=Pedro  Ignacio  ael  Canto=Pedro  del 
Canto=Pedro  Ximenez=Buenav  entura  Mardónes=Bcrnardo   Minmó= 


EXMO.    SEÑOR. 

Los  Comandantes  de  Escuadrón  de  milicias  de  caballería  de  los  Andes  ante  V.  E. 
•on  el  mas  debido  respeto  decimos  :  que  acabamos  de  saber  se  halla  arrestado  en  esa 
capital  el  señor  coronel  don  Manuel  Cortés  por  los  pasos  dados  en  Aconcagua  el  20  del  que 
acaba.  Es  imposible,  Exmo.  Señor,  figurar  á  V.  E.  el  grado  de  sentimiento  y  exaspera- 
ción que  ha  producido  esta  noticia,  no  solo  en  los  ánimos  de  todo  ciudadano  en  jene- 
ral,  pero  particularmente  en  los  de  aquellos  que  han  servido  bajo  las  óidenes  de  este 
digno  jefe,  que  supo  enseñorearse  del  corazón  de  todos  sus  subalternos  y  soldados.  Des- 
de que  llegó  á  sus  oidos  la  novedad,  no  hai  uno  que  no  suspire  por  su  ausencia,  y  no 
lamente  k  triste  situación  que  le  rodea.  Nosotros  somos  testigos  presenciales  de  este  co- 
mún sentimiento  de  todos  los  que  componen  la  fuerza  de  este  departamento,  y  así  no 
podemos  menos  que  romper  el  silencio,  y  manifestar  á  V.  E.  con  una  confianza  filial  la 
necesidad  en  que  nos  hallamos  de  representar  á  su  alta  justificación  los  fervorosos  vo- 
tos que  nos  animan  y  obligan  á  suplicar  por  la  libertad  y  restitución  del  benemérito  co- 
ronel don  Manuel  Cortés.  Esta  gracia  con  que  la  liberal  autoridad  de  V.  E.  complacera 
de  un  modo  grande  á  todos  los  individuos  que  toman  interés  por  este  ciudadano,  los 
comprometerá  asimismo  á  ser  perpetuamente  reconocidos,  y  sumisos  á  quien  de  esa  ma- 
nera procura  complacerles.  Nosotros  á  nombre  de  todos,  así  lo  imploramos,  así  lo  supli- 
camos,   v    así  lo   esperamos  ;  y  en  su  virtud —  . 

A  V.  E.  supli-amos  que  dando  un  lugar  á  nuestras  instancias,  se  sirva  mandar  be- 
nigno lo  que  por  medio  de  ellas  pedimos.  Es  gracia=.Mímue¿  Aguirr&^José  Prado=Mcf- 
nuel  Araya=José  Ramón  Aransihia=^ 


CONCLUSIÓN. 

Con  un  tal  ejemplo  de  virtud  y  civismo  ¿  que  ciudadano  que  pobla  la  tierra  no 
desearía  pertenecer  á  un  pueblo  tan  humano,  tan  jeneroso  y  tan  patriótico  como  el  de 
los  Andes  ?  ¿  Quien  no  amará  la  incorporación  en  una  familia,  de  la  cual  se  espera  de 
un  modo  infalible,  la  justa  retribución  de  los  servicios  que  se  le  presten  ?  ¡  Pueblo  hono- 
rable que  sabéis  mirar  con  horror  la  privación  aunque  instantánea  de  cualquiera  de 
vuestros  hijos,  yo  con  un  placer  que  supera  al  sentido  os  pronostico  que  seréis  el  pri- 
mero que  merezca  el  respeto  y  la  admiración  en  la  posteridad,  así  como  ahora  habéis 
probado  también  el  primero  la  dulce  sensibilidad  que  os  inspira  cualquier  pasajera  des- 
gracia en  un  ciudadano !  Que  los  siglos  mas  remotos  lleven  sobre  ti  las  bendiciones  del 
jéncro  humano,  y  que  este  ejemplo  estimule  á  los  otros  á  mostrarse  induljentes  sino  tote* 
raates.     Santiago  y  agosto  6  de  1828. 

Un    hijo  de  los  Andes. 


IMPRENTA    DE    R.  RENGIFO. 
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